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1 INTRODUCCIÓN

Las zonas urbanas están sujetas a continuas remodelaciones en el  entorno: canalizaciones,  

nuevas construcciones,  cambios de pavimento,  reestructuración de espacios,  derribos,  etc.  

Estas obras se suelen suceder con una frecuencia superior a los ciclos de vida de los árboles, y  

muchas de ellas se llevan a cabo teniendo un impacto sobre el arbolado ya consolidado.

Pueden afectar directamente a la estructura del árbol, cortes en la raíz o golpes por el paso de 

maquinaria,  sobre  el  entorno,  aumento  de  compactación  del  terreno  y  pérdida  de 

permeabilidad, o ambas. Se trata, en muchos casos, de afecciones muy significativas que tienen 

un impacto muy directo sobre el árbol y que se deben de considerar y gestionar de manera 

adecuada por parte del personal encargado.

Estas actividades pueden causar daños irreparables a los árboles,  y además no siempre se 

perciben inmediatamente, sino que esos daños pueden hacerse visibles al cabo de unos años.

El objetivo principal de este documento es establecer unas medidas preventivas y de protección 

del arbolado frente a estas obras y agentes externos.

Estas afecciones se pueden clasificar en varias tipologías en función de qué parte del árbol se ve 

afectada:

 Afecciones a tronco y copa: Pueden tratarse de golpes, pérdida de ramas, o incluso 

fractura de ramas principales o del tronco. Se producen principalmente por el paso de 

grandes vehículos y maquinaria. La copa también puede verse afectada por acumulación 

de polvo y partículas sobre las hojas, que le dificultan la respiración y fotosíntesis. Al ser 

daños  visibles  no  generan  situaciones  de  riesgo  muy  graves  ya  que  pueden  ser 

detectados con más o menos facilidad. En general, este tipo de afecciones generan 

menos riesgo que los daños ocultos sobre el sistema radicular.

 Afecciones al sistema radicular: Son debidas a obras que afectan al suelo y al subsuelo, 

y pueden suponer, por un lado, un descenso de vitalidad del ejemplar por daños en el  

sistema de absorción radicular y, por otro lado, una afección a la estabilidad por corte  

de raíces de anclaje. Esta última afección puede comprometer la estabilidad del árbol y  

suponer el vuelco o rotura total de toda la estructura. La desvitalización del ejemplar 

por  los  daños  a  sus  raíces  de  absorción  puede  ser  paulatina  e  irreversible,  y  sus  

consecuencias suelen percibirse en la parte aérea bastante tiempo después del daño.

Las heridas en raíces leñosas además pueden ser el origen de procesos de pudrición y  

desembocar  en  la  pérdida  de  anclaje  por  degradación  paulatina  de  las  raíces, 

comprometiendo a medio plazo la estabilidad del árbol. Es por todo ello que este tipo 

de afección es la más grave y preocupante.
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Durante una obra pueden también producirse afecciones que no son directas sobre el árbol, 

pero sí sobre su entorno, como la compactación del terreno, encharcamiento o desecación del 

terreno,  aportación  de  suelo  de  baja  calidad,  etc.  Esto  puede  influir  negativamente  en  la 

fisiología del árbol y en su capacidad de adaptación a medio plazo a las condiciones del entorno.

2 DISTANCIAS  PARA  LA  PROTECCIÓN  DEL  ARBOLADO  Y 

COMPATIBILIDAD CON LA OBRA

Cuando se vayan a realizar  obras que tengan una afección sobre arbolado presente en el  

municipio, se deben adoptar una serie de medidas y delimitar unas franjas de protección para  

evitar, en la medida de lo posible, causar daños sobre el arbolado

DISTANCIAS DE PROTECCIÓN DEL ARBOLADO

Es necesario definir una serie de conceptos para contextualizar las medidas de protección a 

adoptar frente a las obras:

 Zona Crítica de Anclaje (ZCA)

Es la superficie de suelo alrededor del tronco del árbol que contiene la cantidad de 

raíces estructurales necesarias para mantener su estabilidad.

El anclaje físico del árbol recae en este conjunto de raíces estructurales más cercanas al 

tronco, por lo que alterar o reducir esa área supone, no sólo una afección fisiológica 

sobre el árbol, sino que lo van a poner en riesgo de caída.

Para definir esta área es necesario calcular primero la Distancia crítica de anclaje que es 

el radio de la circunferencia que delimita dicha área. La referencia principal la aporta 

CLAUS MATTHECK en su estudio de estructuras y cálculos de caída recogido en su libro 

“The body language of trees” (1997). 

La fórmula que se derivada de los estudios de caída de árboles y que establece la relación 

entre el radio del tronco y el radio del área con suficientes raíces estructurales para 

mantener la estabilidad del árbol es Rw= 64 x R0,42,

- R (en cm) es el radio del tronco medido a la altura normal de 1,3 m 

- Rw (en cm) es el radio del área que contiene las raíces estructurales necesarias 

para mantener en pie el árbol.

Para incrementar la protección se añadirá un margen de seguridad de 1m al valor de 

Rw obtenido tras la aplicación de la fórmula.
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Cualquier  corte  en  el  terreno a  una distancia  del  centro  del  ejemplar  inferior  a  la 

Distancia Crítica de Anclaje, supone un serio riesgo para la estabilidad del árbol.

 Zona de Protección del Arbolado (ZPA)

Es  la  superficie  del  suelo  que  contiene  la  mayor  parte  del  sistema  radicular 

fisiológicamente activo de un árbol. Cualquier daño sufrido en este espacio implica la 

alteración de sus funciones fisiológicas y puede traducirse en un deterioro del estado 

del árbol.

Esta zona se define mediante la Distancia de protección del arbolado, que es el radio 

de la circunferencia que la delimita. Existen distintas propuestas de formulación para su 

cálculo según el origen de la bibliografía al respecto (principalmente EE.UU., Alemania y 

Reino Unido), aunque todas coinciden en que esta área debe comprender, al menos, la 

superficie delimitada por la proyección de copa.

Se recomienda optar por:

- La proyección de copa sobre el terreno o

- Bien por otra de las fórmulas más extendidas, que multiplica por el factor 12 el 

diámetro de tronco (m) medido a 1,3 m del suelo. Esta medida tiene especial 

importancia  en  árboles  de  porte  columnar,  como  los  cipreses  (Cupressus  

sempervirenes). 

*(Fuentes: Urban Forest Administration (Washington), Richard W. Harris (University 

of  California,  Davis),  Ordenanza de Alpharetta (Georgia),  Ordenanza de Raleigh 

(North  Carolina)).  Se  utilizará  la  opción  cuyo  resultado  de  una  distancia  de 

protección mayor.

En el caso de árboles que tengan características de singularidad, se calculará elevando 

a 18 el factor de multiplicación del diámetro de tronco o las prácticas específicas que se 

hayan recogido durante la catalogación de estos ejemplares, (Public Landscape Division, 

Santa Mónica (California)), siendo siempre mayor de 15 m.
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 Espacio físico de protección en el terreno:

Es la zona del suelo delimitada físicamente en la obra alrededor del árbol y que quedará 

libre de cualquier alteración. Este espacio debe quedar protegido y delimitado antes de 

comenzar las obras con las protecciones recomendadas para evitar cualquier alteración 

durante las mismas.

El radio de la circunferencia que delimita este espacio debe intentarse, siempre que sea 

posible, que coincida con la  Distancia protección.  Sin embargo, no siempre esto es 

posible, principalmente en entornos de viario, por lo que, en esos casos, se debe definir 

una Distancia de Protección Mínima, que es la distancia necesaria para minimizar los 

daños y deterioros que pudieran ocasionar las obras, no se permitirá ningún tipo de  

afección en ella y además estará físicamente delimitada. 

Esta Distancia de Protección Mínima debe ser superior a la Distancia Crítica de Anclaje, 

por lo que se le añade un factor de seguridad:

o Se suma 0,5 m a la Distancia Crítica de Anclaje, para árboles con un perímetro 

inferior a 200 cm medido a la altura de 1,3 m.

o Se suma 1,5 m a la Distancia Crítica de Anclaje, para árboles con un perímetro 

inferior a 200 cm medido a la altura de 1,3 m.
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CRITERIOS DE COMPATIBILIDAD DEL ARBOLADO CON LA OBRA

Previamente a la realización de una obra se deberá valorar las posibles afecciones que puede 

producir sobre el arbolado y si es finalmente compatible con su permanencia. 

Las alteraciones que pueden comprometer el desarrollo de una obra son aquellas que afectan 

al sistema radicular de los árboles, y serán más o menos limitantes en función de qué áreas de  

protección de las descritas anteriormente se vean afectadas.

ALTERACIONES EN LA ZONA CRÍTICA DE ANCLAJE

No se considera aceptable ninguna alteración en esta zona, de modo que, si una obra va a 

invadir la zona crítica de anclaje de algún árbol, entonces no es compatible con la permanencia 

del ejemplar. 

Cuando se dé este caso, debe plantearse como primera opción replantear la obra incluyendo 

una alternativa técnicamente viable que permita la permanencia de los árboles afectados, cuyo 

coste sea inferior al valor obtenido de aplicar al ejemplar el Método de Valoración de Arbolado 

Ornamental, Norma Granada, vigente en el momento.

Si no es posible replantear la obra con una alternativa viable, o su valor es superior al valor  

calculado para el árbol, se debe sustituir al ejemplar.

Los técnicos municipales podrán valorar la posibilidad de permitir intervenciones excepcionales 

y debidamente justificadas en el espacio existente entre la Distancia de protección mínima y la 

Distancia crítica de anclaje.

ALTERACIONES EN LA ZONA DE PROTECCIÓN DEL ARBOLADO

Esta área debería coincidir con el Espacio físico de protección en el terreno, y se recomienda no 

actuar en este espacio, evitando realizar ningún tipo de actividad constructiva, zanjas, cortes o  

compactación en el sustrato, ni extraer ni aportar tierra.

Cuando sea necesario intervenir, se actuará siguiendo todas las medidas de protección que se  

describen en este documento, y siempre respetando la Distancia de protección mínima.
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3 DOCUMENTO  TÉCNICO  PARA  LA  PROTECCIÓN  DEL 

ARBOLADO

El  promotor  de   la  obra  deberá  presentar  un  Documento Técnico para  la  Protección  del 

Arbolado,  que deberá ser supervisado por los técnicos municipales para la concesión de la 

licencia  de  obra  correspondiente.  Este  documento  deberá  formar  parte  del  proyecto  de 

urbanización, el cual incluirá una valoración económica referente a las actuaciones necesarias 

para la protección del arbolado preexistente. 

La valoración económica se incluirá en el apartado de Mediciones y Presupuesto del proyecto, 

preferiblemente en capítulo independiente, con descripción de cada una de las unidades de 

obra necesarias. Todo ello con el fin de que el coste necesario esté previsto en el proyecto de 

obra y sea útil para la futura contratación de la misma.

La  redacción  del  Documento  Técnico  para  la  Protección  del  Arbolado correrá  a  cargo  del  

promotor de la obra.

Este documento debe contener la siguiente información:

 Localización e inventario del arbolado en la zona de obras.

 Cálculo y señalización de las distancias de protección definidas en el anterior apartado,  

y sus correspondientes áreas.

 Delimitación del cerramiento.

 Identificación de  los  árboles  afectados  por  la  obra,  especificando los  ejemplares  a 

proteger, trasplantar o eliminar, con su correspondiente señalización. Y en su caso, 

condiciones de trasplante o de restitución de los árboles afectadas.

 Medidas de protección de los ejemplares aislados.

 Necesidad de poda de ramas bajas, atado o señalización.

 Señalización de las vías de paso de vehículos, maquinaria y personas.

 Especificación de la retirada y el acopio del suelo vegetal para su aprovechamiento 

posterior.

 Elaboración  del  calendario  de  señalización,  ejecución  y  retirada  de  protecciones  y 

señalizaciones.

 Zonas de acopio de materiales y escombros.

Los proyectos de ejecución de nuevas urbanizaciones derivadas de desarrollos urbanísticos y los 

proyectos promovidos por el propio Ayuntamiento en la ciudad urbanizada deberán contar con 

un informe favorable de los Servicios Técnicos Municipales previo a su aprobación, que deberán 

comprobar y verificar que el correspondiente proyecto cuenta con el Documento Técnico para 

la Protección del Arbolado solo en el caso de que el mismo afecte a arbolado preexistente en el 

ámbito de actuación.
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Para los proyectos que afecten al espacio público urbanizado y sean promovidos por particulares 

deberá comprobarse, con carácter previo a la concesión de la preceptiva licencia municipal, que 

el correspondiente proyecto incluye el Documento Técnico para la Protección del Arbolado, solo 

en el caso de que exista arbolado preexistente que se vea afectado.

Además,  los  técnicos  municipales  podrán  solicitar  al  promotor  de  la  obra  otro  estudio 

complementario para conocer el estado previo de los árboles que se van a ver afectados por la 

obra, incluyendo un diagnóstico de su estado fisiológico, biomecánico y fitopatológico para 

estimar sus  perspectivas de futuro.  Este  documento deberá  formar  parte  del  proyecto  de 

urbanización,  incluyendo  este  la  valoración  económica  de  los  trabajos  necesarios  para  la 

protección del arbolado. La redacción del mismo será por cuenta del promotor de las obras.

Este estudio lo debe realizar el redactor del proyecto, que en base a la información recogida del 

estado de cada árbol realizará una clasificación del arbolado afectado en tres grupos en función 

de su viabilidad futura:

• Árboles de futuro: estos árboles deben permanecer a pesar de la obra, por lo que deben 

protegerse adecuadamente.

• Árboles sin viabilidad futura: estos árboles pueden ser sustituidas o eliminados, ya que 

cumplen alguna de las siguientes condiciones:

o Árboles que presentan un defecto estructural grave e irrecuperable, que llevará 

al árbol al colapso en poco tiempo.

o Árboles que, debido a la eliminación de otros ejemplares próximos sin futuro, 

se volverán inviables, por ejemplo, por un aumento de exposición.

o Árboles  que estén muertos  o  que muestran signos de disminución general 

significativa de su vitalidad, inmediata e irreversible.

o Árboles infectados con patógenos de importancia para la salud y/o seguridad 

de otros árboles próximos.

• Árboles  trasplantables:  son  árboles  no  compatibles  con  la  obra,  pero  su  estado  y 

características las hace susceptibles de ser trasplantadas.
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4 FASES PARA LA PROTECCIÓN Y MEJORA DEL ARBOLADO

Con el objetivo de minimizar los daños que puedan ocasionar al arbolado las obras que se lleven 

a cabo, se adoptarán las siguientes medidas de protección que se van a clasificar en función de 

si es necesario aplicarlas previamente al comienzo de la obra, durante la ejecución de la misma, 

o al finalizar la obra:

FASE 1. MEDIDAS DE PROTECCIÓN PREVIAS A LA OBRA

PROTECCIÓN DE ÁREAS DE VEGETACIÓN

Son aquellas zonas más o menos compactas que incluyen árboles y arbustos.

 Se intentará proteger físicamente en el terreno la superficie que sería recomendable 

que incluyera las Zonas de protección del arbolado de todos los ejemplares, siempre que 

sea posible.

 Se protegerán estos espacios arbolados con un cercado de protección de material  

resistente, de 1,80 m. de altura. 

 Para evitar tanto daños directos (golpes, heridas) como indirectos (compactación del  

suelo), antes de iniciar las obras se instalará el cerramiento que limite el acceso de la  

maquinaria. Si no fuera posible, antes de iniciar las obras se realizará la señalización de 

una vía de paso para la maquinaria, mediante la localización de balizas delante de cada  

árbol, evitando posibles afecciones a la copa.

Espacio físico de protección que engloba las zonas de protección individuales de todos los 

ejemplares
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PROTECCIÓN DEL ÁRBOL INDIVIDUAL

Si no fuera posible incluir el arbolado dentro de un área de vegetación con una protección  

conjunta,  se  garantizará  que  los  troncos  estén  rodeados  por  un  cercado  de  protección 

individual. 

Este cercado será de material rígido y resistente, y tendrá una altura de 2 metros como mínimo. 

En este caso, deberá protegerse con material acolchado las siguientes partes del árbol:

 La parte del tronco en contacto con el cercado.

 Las zonas de contacto de las ataduras con el tronco.

 La zona del cuello, si fuera necesario.

Es  también  necesario  proteger  el  suelo  alrededor  de  cada  árbol  de  manera  individual, 

delimitando los respectivas  Espacios físicos en el terreno según los criterios indicados en el 

apartado 2. Distancias para la protección del arbolado y compatibilidad con la obra.

MEDIDAS GENERALES  

 La protección del arbolado se realizará preferentemente y siempre que sea posible, por 

grupos o áreas de vegetación antes que de forma individual. La protección de forma 

conjunta es más efectiva que a nivel individual.

 La protección del arbolado debe realizarse previamente al inicio de las obras y muy 

especialmente, antes de la entrada de cualquier maquinaria.

 Se debe marcar de manera clara y diferenciada los árboles a eliminar, los que se van a 

proteger y los que son trasplantables.

 Las talas y trasplantes se ejecutarán antes del comienzo de las obras.

FASE 2. MEDIDAS DE PROTECCIÓN DURANTE LA OBRA

MEDIDAS GENERALES  

• Todos los trabajadores de la obra deben estar informados de las medidas de protección del 

arbolado.

• La  empresa  encargada  de  ejecutar  la  obra  designará  una  persona  responsable  del  

cumplimiento  de  todas  las  especificaciones  definidas  en  el  Documento  técnico  para  la  

protección del arbolado y del mantenimiento en buen estado de los ejemplares durante las 

obras. La persona designada como responsable debe ponerse en conocimiento de los técnicos 

municipales.

• Se prohíbe usar los árboles para colocar señalizaciones, sujetar cuerdas o cables y/o atar 

herramientas o maquinaria.
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• Se prohíbe podar las hojas que molesten, sino que se deben poner en contacto con los 

técnicos municipales que serán los que decidan la actuación más adecuada.

• En las Zonas de Protección de los árboles no se permitirá:

o Instalar casetas de obra.

o Arrojar  material  residual  proveniente  de  la  construcción,  como  cemento, 

ferralla, vertidos, aguas residuales…

o Depositar  materiales  de  construcción  o  realizar  acopios  procedentes  de 

movimientos de tierras.

o Hacer fuego.

o Transitar con maquinaria para evitar compactaciones.

o Modificar el nivel del terreno.

o Cualquier otra acción que suponga un deterioro significativo del entorno de los 

árboles.

PROTECCIÓN DURANTE LA APERTURA DE ZANJAS

No  se  abrirán  zanjas  ni  se  harán  otras  excavaciones  en  toda  la  Zona  de  protección  del  

arbolado. 

En el caso de que sea estrictamente necesaria la realización de este tipo de trabajos, se tendrá  

en cuenta las siguientes indicaciones:

 Estos trabajos se harán de forma manual, sin dañar ninguna raíz mecánica.

 No deberán invadir la base de las raíces, ni se realizará ninguna intervención a una 

distancia menor de la  Distancia de protección mínima. En caso de que no exista otra 

opción, la zanja se realizará manualmente en forma de túnel o con sistemas de aire a 

presión/aspiración mecánica por debajo del área crítica radicular, y a una profundidad 

mínima  de  1-1,5  m.  Estos  trabajos  tendrán  que  ser  aprobados  por  los  técnicos 

municipales.

 No se cortarán raíces de más de 3 cm de diámetro. Si fuera necesario el corte de raíces 

de  mayor  diámetro,  debe  ser  autorizado  por  el  servicio  técnico  municipal 

correspondiente. Los cortes deben ser limpios y realizados con herramientas adecuadas 

y afiladas, y nunca se realizarán con excavadoras.

 Las raíces que permanezcan expuestas al aire, se protegerán contra la desecación con 

un vendaje de yute o con una manta orgánica hasta que vuelvan a ser cubiertas por  

sustrato, momento en que estas protecciones frente a la desecación se quitarán. 

 Las raíces no deben estar descubiertas más de dos días y será necesario garantizar el  

mantenimiento de las condiciones de humedad necesarias, aplicándose riegos mientras 

duren los trabajos.
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 Se realizará un mantenimiento de la zona de enraizamiento en el periodo que dure la 

obra.

PROTECCIÓN DURANTE LOS CAMBIOS DE PAVIMENTO

Los trabajos que impliquen cambios de pavimentos pueden suponer una pérdida de raíces 

fisiológicas  o  cortes  de  raíces  mecánicas,  por  lo  que  se  tendrán  en  cuenta  las  siguientes  

indicaciones:

 No  debe  cubrirse  la  Zona  de  protección  del  arbolado con  pavimentos 

impermeabilizantes.

 Se debe seleccionar los materiales menos perjudiciales para los árboles.

 Cuando haya que retirar piezas de pavimento en el Espacio físico de protección en el  

terreno se realizará manualmente para no dañar las raíces.

 En todas las zonas donde se detecte la presencia significativa de raíces se conservará el 

perfil original del suelo. 

 No obstante, bajo autorización expresa por parte de los técnicos municipales, en estas 

zonas se sustituirán los primeros 10 cm de tierra por arena lavada de río, antes de  

compactar y recubrir.

 La  compactación  previa  al  recubrimiento  se  reducirá  al  mínimo  que  garantice  la 

estabilidad del nuevo pavimento.

 No se recubrirá más del 30 % de la  Zona de protección del arbolado con materiales 

aislantes (granito, cemento, hormigón, pavimentos plásticos, etc.)

 Se recubrirá, como mínimo, el 50 % de la Zona de protección del arbolado con materiales 

arenosos (baldosas de acera, tierra, gravilla, etc.)

 Se aplicarán posibles  medidas  suplementarias  como riego localizado,  acolchados,  y 

cubiertas en el alcorque, siempre bajo supervisión técnica.

PROTECCIÓN EN CIMENTACIONES

No se realizarán cimentaciones dentro de la Zona de protección del arbolado. Si hubiera que 

hacer una cimentación dentro de esta área debe construirse una cimentación no continua, 

respetando al menos una distancia de 1,5 metros desde el pie del árbol.

Se recomienda instalar un encofrado permanente a los lados de la zanja del futuro cimiento, 

permeable al aire. El encofrado debe hacerse con materiales degradables (estacas, alambre de 

acero no galvanizado, etc.).

PROTECCIÓN FRENTE A MODIFICACIONES EN EL NIVEL DEL SUELO
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Los  trabajos  de  nivelación  del  suelo,  ya  sea  aumentar  o  reducir  su  nivel,  pueden  tener 

consecuencias importantes para el árbol, provocando daños que serán visibles a medio y largo  

plazo.

 Rebaje del terreno:

Los  desmontes  no deben realizarse  en la  Zona de protección del  arbolado,  ya  que 

implicaría la destrucción de raíces con los consiguientes daños fisiológicos.

En el caso de que no pueda evitarse la realización de un rebaje del terreno, se debe  

construirse un muro de sujeción o una gran jardinera, cuyo diámetro sea mayor que el 

de la Zona de protección del arbolado, y de esta manera se mantenga la cota del terreno.

 Terraplenado

Aumentar el nivel del suelo alrededor del árbol puede producir una asfixia radicular y  

muerte de raíces.  Cuando no se pueda evitar  realizar  esta  nivelación del  suelo,  se  

plantearán algunas de las siguientes alternativas:

o Construir un muro de contención, siempre fuera de la Zona de protección del  

arbolado

Muro o jardinera

Nueva cota
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o Formar alrededor del tronco un área con materiales de grano grueso (gravas o  

gravillas) que permitan el paso de aire y al agua.

Cono de grava o gravilla

o Construir un pozo seco para mantener el árbol en su interior, y cuya cota sea  

inferior a la del terreno que lo rodea.

Muro de contención

Muro de contención
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o Construir una plataforma elevada o un puente de madera para elevar la cota.

Plataforma elevada o 
puente de madera

PROTECCIÓN FRENTE A LA COMPACTACIÓN

No se puede acopiar materiales en la  Zona de protección del arbolado,  y en ningún caso los 

vehículos y maquinaria podrán circular dentro de esta área.

En el caso de que haya habido compactación en el espacio próximo a esta zona, deberá evaluarse 

la realización de alguna de las siguientes medidas para reducir sus efectos, siempre bajo la 

supervisión de los técnicos municipales:

 Inyección de aire o agua a presión.

 Aireación vertical.

 Sustitución parcial del suelo.

 Colocación de drenajes.

Pozo seco
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PROTECCIÓN FRENTE A MODIFICACIONES DEL NIVEL FREÁTICO Y ENCHARCAMIENTO

Cuando se prevean variaciones en el nivel de las aguas freáticas durante un intervalo de tiempo 

significativo, se deberán implementar medidas preventivas para evitar alteraciones fisiológicas 

en los ejemplares, tales como la anoxia radicular por exceso o el estrés hídrico por déficit.

En situaciones de mal drenaje o nivel freático elevado, se restringirá el riego abundante para 

impedir el encharcamiento, asegurando así que las raíces mantengan el intercambio gaseoso 

necesario para su supervivencia.

Por el contrario, ante un descenso permanente de dicho nivel que aleje el agua del alcance 

natural  de las raíces,  se procederá a la  instalación de un sistema de riego localizado para 

compensar la pérdida de humedad.

Es  fundamental  garantizar  que  la  Zona  de  Protección  del  Arbolado  permanezca  libre  de 

acumulaciones hídricas,  contemplando la ejecución de medidas de desagüe o drenaje si  la 

topografía o el tipo de suelo lo requiriesen.

Finalmente, queda estrictamente prohibido el vertido de aguas sobrantes de la construcción,  

lodos o residuos líquidos en los alcorques, ya que estas sustancias alteran la porosidad del suelo 

y pueden contener químicos nocivos para la salud del árbol. 

PROTECCIÓN FRENTE A VERTIDOS TÓXICOS

No está permitido verter ninguna de las siguientes sustancias nocivas en la Zona de protección  

del arbolado:

 Aguas sobrantes de la construcción.

 Productos corrosivos, ácidos o tóxicos.

 Disolventes, detergentes y pinturas.

 Lejías.

 Cementos u otros aglomerantes.

 Gasóleos y gasolina.

Los árboles y las áreas de vegetación no se regarán con aguas residuales de la construcción.

PROTECCIÓN FRENTE AL FUEGO

Está prohibido encender fuego a menos de 20 metros de árbol. Cuando se encienda fuego se 

deberán tomar las siguientes medidas:

 Respetar la legislación vigente y disponer de los pertinentes permisos.

 Vigilar el fuego en todo momento.
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 Disponer de medidas de extinción.

 Disponer de un sistema e aviso a los servicios de emergencia.

INSPECCIONES

Los servicios técnicos municipales realizarán las visitas de inspección a la obra que consideren  

oportunas a lo largo de la ejecución de los trabajos, para velar que se actúa de acuerdo a las 

normas establecidas para la buena conservación del estado de los árboles. 

Si  detectaran  deficiencias  o  incumplimientos,  se  podrá  adoptar  las  medidas  cautelares 

oportunas,  incluida la  paralización de las  obras,  sin  menoscabo de la  posible incoación de 

expedientes sancionadores.

Además, el responsable de la ejecución de la obra deberá establecer un plan de inspecciones 

durante todas las fases del proyecto, es decir, realizará un primer control antes del inicio de la 

obra, el segundo durante su desarrollo y el tercero al finalizar la obra, durante la aplicación de 

las medidas correctoras y de restauración.

De esta forma se podrá evaluar y supervisar la adecuación, aplicación y eficacia de las medidas 

adoptadas para la protección del arbolado.

FASE 3. MEDIDAS DE PROTECCIÓN CON POSTERIORIDAD LA OBRA

El objetivo de estas medidas correctivas que se aplican al finalizar la obra, es ayudar al arbolado 

a superar el estrés causado por las actividades desarrolladas, ya que los árboles han sufrido 

cambios en el entorno y han podido dañarse en el proceso de construcción. 

Los responsables de la obra deberán restaurar el entorno modificado y compensar los trastornos 

causados al arbolado, devolviendo a su estado original las zonas afectadas, reparando los daños 

que hayan podido originarse y realizando los trabajos necesarios de restauración y limpieza.  

Deberán realizar las siguientes acciones:

• Eliminar ramas secas, tronchadas o fracturas por causa de las obras. Esta labor debe ser 

realizada por personal cualificado.

• Realizar un lavado de la cobertura foliar cuando haya habido una acumulación de polvo 

que pudiera afectar negativamente a los árboles y arbustos.

• Retirar las medidas de protección y señalización,  cables,  protectores o sistemas de 

sujeción temporal de las ramas instaladas durante las obras.

• Una vez finalizados los trabajos, las tierras deben quedar sueltas y mullidas.

• Algunos  daños  provocados  al  arbolado  durante  las  obras  son  perceptibles  mucho 

tiempo después de la finalización de las mismas. Si pasado el tiempo se observaran 
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árboles desvitalizadas o vuelcos y se demuestra su vinculación con malas prácticas 

realizadas durante las obras, deberá exigirse al responsable de los daños el pago de la  

restauración, sin perjuicio de las correspondientes responsabilidades legales y sanciones 

a que pudieran dar origen.

• Cuando por los daños ocasionados a un árbol durante la obra, éste resulta muerto o 

dañado, los servicios técnicos municipales podrán valorar el ejemplar según la Norma 

Granada, a efectos de indemnización y sin perjuicio de las sanciones que correspondan. 

En el caso de ejecución de obras, la indemnización se descontará de la fianza aportada 

por la empresa constructora.
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